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ministración, por el procedimiento que imagine, le
hubiera destinado. Cumplido este último requisito a
satisfacción del director del Centro y de la Inspección
--aquf, pieza fundamental-, el candidato pasaría a
los escalafones del profesorado. Su ascenso a la cate-
goría de catedrático, hemos c?icho que sería objeto de
una nueva y superior prueba teórica ante un tribunal
especializado cientfficamente en Madrid

Propionemos una earrera llena dc dificultades, pero
tt^das ellas garantías de la capacidad y aptitud de
los profesores. Es claro que todos los problemas de
la elsscñánza son sinérgicos. Un profcsorada com-
petentey pero mal pagado, será cn gran parte irI-
eficaz; un profcsoradó bien pagado, pero torptmcn-
te elegido, tendrá tal vez gran "espíritu de cuerpo"

Znstitutos Laborales y Bibho-
tecas

'` Pot una ley d+e 16 de jalio de 1949 se creó tn Es-
pafia ^lá Enscf'ianza Laboral. A fines dr este año st
constituían los quince primeros Institu'tos Laboralcs,
cuyo número-al tErmino de -1953-alCanzaba ya la
cifta dc sesenta. Iksde entonces, y en sus trts moda-
lidadas funda,mentaks (agrícola-ganadera o forastal, ma-
rítitno-pesqutra e industrial-minua), han seguido au.
rnantstndo considerábiemcntc. Sc han formado, quizá,
a un ritmo rápido, al ticmpo quc sc ha hablado bas-
tatite^y se há escrito mticho más caI la Prtnsa diaria y
en' diversas revistas, especialmontt en lá ŝ de carácter
pcdagbgico y cultúral, sobro mu:y difetentes aspectos y
problémas que esta nutva dase de enscñanza plantca y
reselelve. -Así, nutnerosas páginas de csta revista-ya
dasde su primer nlíméro, en abril de I952---han ve-
nido prestando particular atcnción a la nacitnte cnst-
ñanza láboral. Pero; a pesar de csta abundante biblxo-
grafía, volandere y dispersa en hojas de periódico y
de revista, apenas se ha tscrito sobre las bibliotecas
de los Institutos Laborales, o, por decirlo con mayor
amplitud, acerca de estos nuevos Centros en relación
con las Bibliotecas y con la urgente necesidad de fo-
mentar y orientar la lectura pública en los medios
^rurales (1). ^

Tal es el tema objeto de este trabajo, cuyo interés
social y cultural es indudable y no creo, por ello, que
necesite demostrarse. Sí será conveniente esquematizar
antes los supuestos sobre los que planteo cuanto voy
a exponer en este artículo, los cuales, por este orden,
implican los aspectos siguientes: 1° A qué deben as-
pirar ]os Institutos Laborales. 2.° El problema de la
lectura tural. 3° Las bibliotecas de los Institutos Labo-
rales y su proyección social. 4° Coexistencia de biblio-

(1^ Tah sólo es posible ciCar la crónica, sin firma, "I Cur-
silto para lá Formación Técnica de Bibliotecarios de' los Instti-
tutos Laborales", en Boletín de la Dirección General de Ar^hi-
vos y Bibliotecas núm. 29, junio dc 1955, págs. 26-32, y mi
artículo "Las Aibliotecas de Enseñanza Media y Laboral", tam-
bién publicado en el Boletín de la Dlrección Ge"nera! de Ar-
chivos y Bibliotecas núm. 36, enero-marzo de 1956, págs. 207-
209. De ambos trabajos recojo aquí algunos datos.

n

-por su prestancia económico-social-, pero será -un
conjunto dc pcdantcs ineficaces. No puede haber
buenos catedráticos de Instituto sin buena Universi-
dad, ni buena Universidad sin un Ministerio de Edu-
cación Nacional bitnintencionado e ilustrado que
sepa--en nu^çstra época centralista y dirigista--lo que
tiene que hacer en la Universidad, etc. Pero, si una
voluntad f.érrea aprttara uno de los tornillos, tal vez
se rcajustaran los otros. En nuostro caso hay tIn he-
cho evidente que abona la esperanza: la socicdad iee-
pañola ha llcgado a un punto cn que rteeasita ^ t^ilss
de bacliitldre^ competentes. Si el Estado no:ac^aic^^a
crearlos racionalrnente, otras satores de la ;eorbadad
st póndtdn a la obra'.

M. CARCrENAL - -IRMCH-STl1 ^

tecas en algunos medios rurales; y 5° Néccsidad de
una inteligente y armoniosa coordinación.

A QUÉ DBDEN ASPIRAR LOs

INTITLJTOS LABORALES

No es pkeciso definir aqut, ptecisamente, los' Ií4sti-
tutos Labórales. Todos sabemos que encierrán, cn priñ-
cipio, un prop'ósito de xenovación sóĉial', yá 'c^ue, como
ha dicho en estas tnismas ^Ságínas uita atx'tór'tzada'opo-
nidn (2), tratan de "mejorár la estruFturá. de la; sóci^-
dad española, redimiendo Flel proletariado a impar-
tantes núc^cós de la pobláción". Tal es Iá finylldád que
se marca a si rni§má la Aey de Eqsefianzá Mtdiá ^ Pto-
fesion,al de I6 de julio de 1949; 1^ cúal prCttndd'ám-
pliar la formációq' de nuestros productóres. Asf, sé' há
dicho y répetitjo a)guna'vez que estos nuevos C`^ntró ŝ
no tratan de háĈtr m^s óa^ĉhilleres, sino de dotá^ a iós
trabajadores del cart}pb-cn sus diversas tnodalidades-
de un nivtl ^ro£eŝiónál y' cultural tnás 'altb. '

De'otra parte, esta tnstñánza laboral-todávfa'en rt-
gimen iq%ciál o abiérto^ es decir, de ámpli^ compren-
s`i6n . en ^tisca i3e' s'u mayor per£eccienamiento-pré-
tenáe ser, ĉomo' es lógico, una enseñánza de açusadas
caracteris'ticás locales, cómarcales o regionales. Las está-
dfsticas 'ld' cótrobóran, cuando señálan que el $6 por
100 de los álumnós de estos nuevos Institutos residen
en la prdpia locajidad donde se hallan enclavados, y
el 14 por 100 restanté;' tn localidades próximas de la
misma Comarcá,

Pero, volviçndo a su vtrdadera orientación, podemos
convenir que estos nuévos Centros han sido creados
para llevar a la poblaĉiln rural los modernos procedi-
mientos técnicos, con objeto de que los puehlos sacu-
dan la modorra y el letargo en que vegctan desde hacc
siglos hasta que se capaciten e incorporen a la vida
actual, consigviendo, paralelamente, una 'progresiva
elevacibn de su nivel económico, técnico y cuituraí,
que si no los equipare, sí 1os aproxime, cada vez más,
al nivel de los núcleos urbanos. •

Sin embargo, esta elevada misión-amplia y ambi-
ciosa a la vez-que, desde su comienzo, está reser-
vada a los Institutos Laborales, no se puede llevar a

(2) F. GARRIDO FALLA: "Consideraciones sociológicas sobre
la Ensefianza Laboral", cn AEVISTA DE EnvicectóN núm. 1,
abril de 1952, págs. 3-9.
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cabo tan sólo mediante el cumplimiento de unos pla-
nes docentcs, de unas clases determinadas y de unos
hotarias fijos. Sobre esta labor específica--que ya es
suficiente labor-debe y puede hacerse algo más. Ha
de aspirarse a más. Los Institutos Iaborales no han de
encerrarse cn los lfmites estrechos que, aparentemente,
íes señaian la edad y las materias a estudiar por sus
alumilos. De aquf la conveniencia de que su misión
no acabe en las horas de clase de cada dfa, sino que,
sobtc éstas, les incumbe también otro imgortuttísimo
^etivo social y educador: la difusión de la cultUra,
>briíldando a Ios alumnos-y, a travĉa de ellos, a sus
ifatl^ieres, c incluso a la población eritara--instrum¢n-
tos culturales entre los que, fundamentalmente, kla^ de
figurar el libro en primcra línea.

EL PROHLEMA DE LA LECTURA

AVRAL

He aquf, pues, el punto en el que se centra este
artfculo. Se nos podrá argiiir, acaso, que al director y
a los profesores de un Centro laboral no vamos a con-
vertirlos en bibliotecarios. Precisamente en biblioteca-
tios; no. Ni, lo $op, t^i hay que pretenderlp. Si, en do-
cçntcs, quc, sobrc la particular responsabilídad de su
c.^ctdra, tienen, asimismo, otra importantísima y acu-
ĉi^nto re^ponsabilidad social: la dc di£undir el líbro
---cakl , carácter gencral---camo elemento impresdndiblç
c^ç..educacián cole¢tiva. .

Paro e^bocemos antes el problelrta ,c^e la,; lectura ru-
>•als toda^!ía existente en muchfsimos; pu^eblos de ^s-
g^^a y aún no rtsuelto por la care>;^ia ,de las biblio-
te^cas nectsarjas. Sabemos qut existen v^rias poblaci.o-
nFs---principalmente en el sux de la ,RGninsula-coq
rx^s de 20 ó 30.000 habitantes, apndc sólo hay es-
cuelas primarias, ptro donde todavfa no sxisten` bibÍio-
tccas públicas municipales ni servicios móviles de lec-
tura. En algunas de estas poblaciones se han creado ya
o estdn a punto de crearse Iqsdtutos Laborales, que
son, por hoy, los únicos Centros que pueden conti-
nuar el escalón inicial de la cultura reservado a la es-
cuela.'ZNo es, en tales casos, pavoroso el prqblema de
un, doblc analfabetismo, pues suma al de quienes no
aprcndieron a leer el de aquellos otros que, sabiendo,
no cuentan con medios ni posibilidades para hacerlo?
He aquí un problema ante el que debc reaccionar-por
encima, incluso, de programas, clases y horarios esta-
blecidos-la sensibilidad docente y el sentido social
--hilmano y español--del profesorado de ^os Ipstitu-
tos Laborales. A estos profesores les cabt--con todas
las ayudas pecesarias de los Municipios, del Servicio
NaGianal de Lectura, etc.---el convertirse a la vez, si
no existe una biblioteca, en los propagadores y difu-
sores del libro, haciendo de la propia bibliateca de su
Instituto un centro cuya proyección social llegue a
tados, dentro de sus posibilidades.

LAS BIBLIOTECAS DE LOS INSTITUTOS

LA>jpRALES Y SU PROYECCIÓN SOCIAL

Esta proyección social-si los libros y los recursos
son eseasos-es difícil. Cierto. Pero el Instituta Iabo-
ral cuenta, en principio, con un edificio generalmente

construído ex profeso, a veces, con entrada directa
desde la calle al recinto independiente destinado a bi-
blioteca. Posee, asimismo, consignaciones para su sos-
tenimiento, y cuenta, además, con un profesor al que,
mediante una gratificación, se ha nombrado bibliote-
cario.

Aunque, dentro de un carácter de improvisación y
sin reunir, naturalmente, las condiciones idealmente
deseables, todo ello supone ya bastante en aquellos pue-
blos donde no existc biblioteca municipal ni otros atr-
vicios de lcctura.

En estos casos se haa preeiso que las Bibliotecas
de los nuevos Inatitutos reconozcan-no como una
carga pesada, sina como un daber soeial que las cir-
cunstancias emnómicas imponen-que no son exclusi-
vamente unas bibliotecas para profesores y alumnos
-lo cual ya justificaría su existencia-, sino algo más:
unas bibliotecas que sirvan, también, a la comunidad
entera. Pit;nse el profesorado de L^borales que el hq-
bituar a nuestros compatriotas del campo a la lectut'u
-propórcionándoles los mrdios suficientes para ello-
no es hoy una tarea sólo _pará bibliotecarios y maes-
tros de primera enseñanza, sino que, desde ahora, les
incumbe moraímente a ellos también. Y les incumbe,
no sólo por claras raaoncs dt ética social, sino por una
triste realidad económica, que no ha permitid® hasta
ahora erear bibliotecas y formar bibliotecarips en ,la
medida ^qua, las necesidades de nuestro país exigen.

Por otra parte, como ya he advtrtido antts, el ob'pe-
dvo social ^dt expansidn d^t la cultura por parte de los
Centros I,aborales podrán realizarlo éstos, fundamen-
taímente; desdc y a través de la m£s amplia proyexción
de sus biblibtecas. Ya en unas Instrucciones sobrr las
bibliolccas de los Centros d^ EnseíTan,sa Medta y Pra
fesioxal (3), dictadas por la nirección General de En-
ser3anxa Laboral, st advertfa' a los directores de aqué-
llos: "Las bibliotaas han de organizarse pt^nsando que
sus usuarios son lns profesores, los alumnos^ y cd ptíbli-
ca e^r general; dt ah{ la necesidad de varios sistemas
de servicio tncomendado a un bibliotecario, respon-
sable de las sigvientes ínstrucciones: +cl alumno no cs
convenientc que tenga acceso a todos los fondos de
1a biblioteca, por carer.er de criterio suficiente; se for-
marán dos catálostos: uno para alumnos y otro para
profesores y público; el primero tendrá parte circu-
lante o de préstamo. Se recomiendan una serie de nor-
ma.r comunes a la mayor parte de las Bibliotecas Popu-
lares." Hácense luego alqtlnas particularidades, pero
entre éstas mismas cabe dcstacar las que tratan de im-
primir a las bibliotecas de estos nuevos Centros una
orientación de amplia provección social. Por ejemplo,
el apartado b), que dice: "No se permitirá la lectura
del fondo circulante en el centro, con objeto de incul-
car la afici6n a los libros a lo.r familiares de los alum-
nos." En el c) se insiste: "Al devolver el libro, con-
testará el lector si le qustó, el motivo y auifncs de su
famidia lo leyeron." Luego se añade: "Para el serui-
cio del diúblico, estará la sala de lectura." Y, un poco
más adelante, se insiste todavfa en el deseo dc irra-
diar la lectura, incluso fuera de la localidad, a la co-
marca respectiva: "Una vez organizada la biblioteca

(3) Carta núm. A de ia l^irección General de Enseñanza

Laboral, publicada en la AEVISTA DE EDVCACIÓN núm. 12, julio-

agosto de 1953.
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--se dice-se podr6n montar los 1lamados "lotes satE-
lites", en la lotalidad y aun f uera dc ella, en las ex-
plotaciones e industrias locales. y comarcales que de-
seen beneficiarse de este sorvicio." Trátase del p'résta-
mo colectivo dc lotes de libros, incluso hasta en la co-
marca dondc esu enclavado el Centro I.aboral.

Esta idea, muy clara en la Carta-circular expuesta,
quedá, asimismo, bien patcnte en el CursiUo intensivo
para la formación de bibliotecarios dc Institutos Labo-
rales que, organitado por la Dirección Gtneral dc Ar-
d7ivas y Bibliotecas, de acuerdo con la" de Enseñanza
Laboral, se celebró en Madrid, en marzo de II55,-oon
asistencia de 22 de aquéllos (4). Se pusa entonccs:de
manificsto, dcntro de un espíritu de máxŭna cotltPten-
sión, que los improvisados bibliotecarios de I.abora-
les deben despertar en sus pueblos y comarcas respec-
tivos el interés por el libro, no tanto porque nuestra
cultura occidental es consustancial con aquél, como
porque la lcctura es un problema vivo, que requiere
una urgente y adecuada solución. Salvo muy' contadas
excepciones, en el campo no se lee, y este grave pro-
blema, de grandes dimensiones y de negativas conse-
cuencias, debtmos resolverlo entre todos, correspon-
diendo hoy también un papel importante cn esta tarea
a 1os Centros Labo7'ales. Pensemos en la h©ra en que
nacen éstos y bajo qué acuciante necesidad social. Como
contraste, recordemos aquí que, haee más de un siglo,
tras de la desamortización liberal, surgieron los actua-
les Institutos de Enseñanza Media, y, junto a ellos, a
veces en una simbiosis, aún existente por un problema
todavía no resuelto de falta de locales idóneos,las an-
tiguas bibliotecas provincialcs, indcpendiza.das casi to-
das más tarde y convertidas hoy, par exigencia de los
tiem,pos, cn las actuales bibliatecas públicas, de carácter
esanciallx:ente popular, peso al lastre venerable de sus
prílrtitivos fondos bibliográficos. Un siglo después, en
esta hora crftica del mundo, st han creado nuestros
Institutos Laborales. Lógico es que, al nacer con ellos
nutvas hibíiotecas, éstas merezcan el calificativo de
nuevas, no tan sólo por la modernidad de sus edifi-
cios, de sus instalaciones y de sus volúmenes, sino
también por el auténtico y nuevo sGntido social que
1as anima. Así, mientras las bibliotecas de los Insti-
tutos de Enseñanza Media no las hemos encontrado
hechas, con larga historia, y, en un principio, confun-
didas la mayoría con las actuales bibliotecas públicas,
las de los nuevos Centros Laborales, en cambio, se
están haciendo en este momento, o aún esperan a na-
cer en" buena parte de la Penfnsula. Esta simple cir-
cunstancia cronológica e histórica, que separa el origen
de unas y otras en poco más de un siglo, explica, asi-
mismo, las acusadas diferencias en lo que a mayor
proyección social de las últimas se refiere.

COEXISTENCIA DE BIBLIOTECAS EN

ALGUNOS NÚCLEOS URBANOS

Pasemos a examinar ahora otro aspecto: el de la
coexistencia de bibliotecas en algunos núcleos rurales.
Según datos recientes, de las localidades dondt hap
actualmente Instituto^ Laborales, existfan ya con ante-
rioridad--en odto de aquéllas-Bibliotecas Iyúblicas

Municipales, depandientes de Centros Previnci2tias Ca-
ordinadores e intcgradas en el Servicio Nacional de
Lectura, de las cuales sólo tres se hallan e.n conexicín
con las nuevas bibliotecas labarales. Una es, par cjem-
plo, la Biblioteca Municipal de Sanlúcar de ^Barrameda
-dotada con unos 4.000 volúmcncs-^, c}ue, et<• . nq-
viecnáre de 1953, quedó conexionada con la dc1;In6^ti-
tuto I.aboral, cl quc, por stt patte;: ha 11Ggad^ ti irarvet-
tir en un solo año 17:QOQ; p^aetaR eti libr4^, :^cat,^coA-
tando así coasídcrabkmea7tc , los; : fo^nd,tts bíblíogr'.t^̂^r:
En otras "tres localidadrts `pra4tist^er^ bíbiitateCas^ de ^^i,'ajaS
de Pensio7tes; en d,os, biblio^ecaa , da^'^&r^duAC^^ :^„Iwor
legios; tiodavia, en d^ +loaalidéidltt^ ^ aaáá^,^` u^^ b^ipr
teca de Seminario y otra de Digutación Provi^tipl,..

En la mayoria de los casos citados, las bibliotecas yá
existentes tienen carácter público, popular. Si la pobla-
ción no es grande y el presupuesto municipal no muy
elpvado, resulta antieconómica la ccexistancia de dos
bibliotecas, cuya proyección social ts o debe ser aná-
loga. Y no sólo antfecohómir;a, sino de arbitraria +t íiY^
justa distribución social, ya que son muchas las pk^bla.
ciones españolas-y algunas de considerable importan-
cia-que aún no poseen una biblioteca pública ni ser-
vicios móviles de lectura,

^:N^

NECESI^iA]I^ DE UATI► j]iTl^Cŝ^FT

Y AR^QAI^OSI7 fiCOOI^IN

Serfa muy conveniente, por tanto, que se estudiara
a fondo el lat'^b^ema de e(sta çoexist^ncia, parai Ilegar al
convencimáe7tto' ck'1a Atjfeésit^ad^de' dltá ^trndlígente y
armoniosa coordinación.tn aquellos casos en que sea
posiblc. Téngase en cuenta que, cn la mayoría de los
pueblos (con la sola exéepción de' los muy importan-
tes), no es viablc la coexisteneia dc dos biblidteéas, no
sólo--como hemos apuntado-^-por antieconómicÓ, "sino
por iñnecesaria, ya que catecerfan ambas de vida pro-
pia. Ya he dicho en otra ocasión (5) que hace falta
crear bibliotecas, pero dcntro de una oportuna estra-
tegia geográfica-comarcal, más exactalnente-y aca
nómica, que asegure su' eficacia y su posterior desen-
volvimiento. Un eni:oque am.plio de estc problema, sin
miopfas ni recelos o caciquismos localistas, sino con
un espíritu de inteligentc y armoniosa comprensión
por parte de Institutos I,aborales, Centros Provin¢iales
Coordinadores de Bibliotecas y Municipos interesados,
ha de resolver, sin duda, en cada caso particular, este
problema de coordinacíón. Para lograrla habrá de te-
nerse en cuenta que, aproximadamente, una cuarta

partc de las bibliotecas laborales creadas hasta ahora
disponen de local propio en Institutos recién construí-
cios, en tanto que el resto-y dc manera provisional--
ocupan edificios habilitados. En cuanto a sus actuales
fondos bibliográficos, la mayoría de las nuevas biblio-
tecas laborales no pasan de los 500 volúmenes; tres no
exceden del millar; una alcanza los 1.500, y sólo otra
-la antes cítada de Sanlúcar, hoy unida con la Biblio-
teca Municipal-tiene unos 4.000.

El mayor o menor arraigo y eficacia en la pobla-
ción de la biblioteca municipal-si es que existía con
anterioridad-, su local, instalaciones y fondos biblio-
gráficos, en contraste can los de la nueva biblioteca
laboral, aconsejarán o no la posibilidad y, en su caso,

(4) Cfr. att. cit. (5) Artículo antes citado.
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las modalidades' dt su conexión: horarios distintos para
el setvieio. propio dtl Centro y para el público en ge-
nCral, independtncia de fondos bibliográficos, ttc.

Cuando, como dccíama^s anteriormente, no hubicra
ninguna Ixiblioteca, ia del nuevo Ccntro Laboral habrá
de' pttiryectar su irradiación no sólo sobre prof^esores y
al^amnirs; sina sobrc tstadios cada vez más ampiios de
!st>pobinc^n d'e la'lacalidad y aun de la comarca doa-
dé++se ^alle e^clavado e! Instituto. En tales casos x
liaráii• ria^iíass: ^ taaturalmcntr, l^a aolaboración tEcni-
dAt'df `^ios'^^^nti<du^ Csordlrlador^ ^db BiWiotecax^ y^^ la
m^^rrti^ai 6^n ^ Ilbrós y s+e^vístes, qúe puedea: <apertat
el^i^d^vitin' Naa'ra^nal. dá L,actunr"y los Muaiicipios res-

;. _ ^ ^pt

manta, es más nccesario que nunca-por un sentido
auténticamente cristiano de ética social, e incluso por
una prudente política económica---dotar a los pueblos
de tódos aquellos instrumcntos de cultura que, como
las bibliotecas, eleven el nivel de vida de las zonas
rurales y, como contraste con los cantos de sirena de
las grandes urbes, . hagan llegar al ánimo de todos el
scntido txacto de aquella frasc de Cowley (6) :"Dios
hi2o el primer jardín, y Cafn, la primera ciudad:' Si,
como decía Emerson (7), "la ciudad es reclutada en
el campo", los pucblos, nuestroa pueblos de E ŝpaña,
dcben lograr est oquilibrio dtstablc de que, aproaci•
t^tándost ° cada vcz ^nís al nivel de vidá de las ^ciuda-
des, no pierdan nunca la nota sana y primigenia-^-dt
jardfn apacible--con que Dibs quiso premiarlos desde
el primer momento de la Creaeión.

JOSÉ ANTONIO PĤREZ-RIOJA;,^?tqsemas,, fiinalmcptc, qúa en esta hora difícil del
r^uqdo, e^I que los hQmb^es del campo abandonan los
gat^s,¢n un é^todo,ha,ci^ jas ciudadçs, por años alar-

Más.propio futra titula[,aste artkulo "I,a tducación
c1e1 adult,qi''y , planteando ucta materia+ especialmcnte
a,bando+t^ada no sólo en los,^arniaientes primarios, y prt-
tcndiqndo una .más firme y permanente actuacióp so-
bta c1 adulto, quc lc dotc de medios suficitntes para
qeaC de enta educación surja una. sociedad consciente,
eon un a^u^mento de su nivel cultural sobre una basc
edtac^tipa dc firme consistencia. Pero tradicionalmcnte
at ha entiendido que toda la colaboración y asistencia
que cl adulto prtcisa es la de dotarle de mínimos y
¢deneialcs conocimientos; mínimos y esenciales a jui-
cio de sus instructores, y no según sus propias nece-
sidades, y que son los que han de servirle como lige-
no ^ bagaje cultural, que ha de acompañarle en sus
esenciales actividades laborales. ^

Me inclino, sin embargo, a partir en este estudio de
la situacibn real, de las clases de instrucción-comple-
mentarias y de reducidas horizontcs, ayunas de for-
mación general y de espaldas a una realidad social-
para intentar establecer unas norrnas, en la atencibn al
adulto, quc comprendan las distintas situacioncs en
que éstos puedan encontrarse y según sus propias ne-
cesidades.

ANTECEDENTES

Hásta hace poco más de un siglo no se sintió 1a ne-
cesidad de diferenciar y distinguir la formación de los
adultos de la general de la escutla. Esta necesidad
vino irnpuesta por las nuevas formas de vida pública,
derivadas de Ios avances sociales en los albores del xcx,
que exigían especial preparación del hombre, conside-

^6Ĵ AeRAHAM COWLEY: TJII Gardcn.

^%% RALPH W. EMERSON: SfSayd.

rado . como base en la recién estrenada organización
polftica.

A estos fines se dirigert las 'ptimeras escuclas de adul-
to^ cread^9 en 'Eutopa crntral, y de las que cs primtr
prop^gandista y sostcnddot ^el danés Cĥristisn ' Kold.
A1 pririarpib ŝc' cttáh' tscualas de horario normal, dc-
dicadas a'los' adultos; y qut, por haccrse incompati-
blts .ĉon la's activicfadts laborales, se extienden muy
difíciltritnte por Alemánia, Italia y' Francia. A Espaíia
llega esta preacupación con ia ley dc Moyano, dc scp-
t{tmt^re dt 1857, ihiciándose paulatinarrrente; reduci-
dás a verdaderos centros dc ensayo, que radican fun-
damentalmentt en Mádrid, Barcelona y algunas gran-
des poblaeioncs. En toda la segunda mitad dtl siglb
pasado, y pese a los preceptos imperativos de la lcy,
estas clases se desarrollan con lentitud, hasta que, pot
decreto de 6 de julio de 1900, se crean las escuelas
especiales de adultos, que st han conservado en nú-
meró reducido hasta ahora, sín gran preocupación de
legisladores ni pedagogos.

Las clases de adultos tienen su definitiva organiza-
ción en España por el real decreto de 4 de octubre de
1906, que establece: "En toda escuela diurna de niños,
así como en las escuelas mixtas servidas por maestros,
habrá clases nocturnas de adultos." El real decreto de
1906, base y fundamento de 1a enseñanza de los adul-
tos en España, y que, con ligeras rectificaciones, ha
llegado en vigor hasta 1954, inicia un propdsito de ex-
tensión cultural, al consignar en su artículo 9°, como
preferencia en la admisión del alumnado, a los que ya
tengan algunos conocímíentos instrumentales básicos
sobre los analfabetos, y a los menores de veintiún
años sobre los que excedan de esta edad.

Sin embargo, éstos eran los tiempos en que la mi-
tad de la población de España era analfabeta, y que
en algunas regiones, como en el reino de Granada, lo
era las tres cuartas partes de su población, por lo
que tales circunstancias presionaron desde cl primer
momento en la organización y establecimiento de las
clases de adultos, que, por su horario y por la época


